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RESUMEN

Este artículo analiza la evolución de la cooperación triangular 
(CT) medioambiental en América Latina (2007–2023) como 
espacio político donde se negocian autonomía regional y nuevas 
formas de gobernanza multinivel. A partir de una sistematización 
longitudinal basada en los informes de la SEGIB, se identifican 
cuatro sectores prioritarios —biodiversidad, gestión de desas-
tres, residuos y cambio climático— y patrones que muestran 
tanto expansión institucional como concentración geográfica 
de roles. El argumento central sostiene que la CT constituye un 
instrumento con potencial para fortalecer la autonomía rela-
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cional latinoamericana, al permitir el ejercicio de funciones de 
intermediación y liderazgo por parte de países del Sur Global; 
pero dicho potencial se ve limitado por asimetrías persistentes 
en la definición de prioridades, recursos y beneficios, así como 
por una marcada jerarquía intrarregional entre un pequeño 
grupo de primeros oferentes y el resto de países receptores. 
Asimismo, la CT ambiental articula niveles locales, nacionales, 
regionales y globales, consolidándose como modalidad relevante 
de gobernanza multinivel, aunque con tensiones entre principios 
declarados de horizontalidad y prácticas efectivas. Se concluye 
que la CT ambiental constituye una arena estratégica desde la 
cual América Latina puede proyectar capacidades, narrativas y 
activos socioambientales, siempre que fortalezca la coordinación 
regional, amplíe actores involucrados y dispute el contenido 
normativo de la sostenibilidad en un contexto de crisis climática.

Palabras clave:  Cooperación Triangular – autonomía relacional 
– gobernanza multinivel – cooperación Sur-Sur – medioambiente 
– América Latina. 

ABSTRACT

This article examines the evolution of environmental Triangular 
Cooperation (TC) in Latin America (2007–2023) as a political 
arena where regional autonomy and multilevel governance 
arrangements are negotiated. Building on a longitudinal syste-
matization of SEGIB reports, the study identifies four priority 
areas—biodiversity, disaster management, waste management 
and climate change—and reveals patterns of institutional con-
solidation alongside geographic concentration of roles. The 
core argument is that TC has the potential to enhance relatio-
nal autonomy among Latin American countries by enabling 
Southern partners to act as intermediators and providers of 
technical leadership. Yet this potential is constrained by per-
sistent asymmetries in agenda-setting, financing, and benefit 
distribution, as well as by an intra-regional hierarchy in which 
only a few states operate as first providers. Moreover, environ-
mental TC connects local, national, regional and global arenas, 
consolidating itself as a relevant modality of multilevel gover-
nance, though its declared horizontal principles remain une-
venly operationalized. The article concludes that environmental 
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TC offers a strategic platform from which Latin America may 
project its ecological assets, knowledge and political agency, 
provided that regional coordination is strengthened, additional 
actors and scales are incorporated, and the normative content 
of sustainability is contested in the context of planetary crisis.

Keywords: Triangular Cooperation – relational autonomy, mul-
tilevel governance – South-South Cooperation – environment 

– Latin America.

Introducción

El debate sobre Cooperación Sur-Sur (CSS) y Cooperación Triangular (CT) en 
América Latina y Caribe (ALC) es amplio y prolífico. Por un lado, la literatura 
sobre CSS busca posicionar dicha modalidad como una herramienta de autono-
mía que brinda alternativas más solidarias, de reciprocidad y aprendizaje frente 
a la cooperación tradicional, teniendo a la región como protagonista (Lechini, 
2009; Ojeda, 2010; Ayllón, 2010; Sanahuja, 2011; Surasky, 2014; Ayllón y Su-
rasky, 2015; Lechini y Giaccaglia, 2016; Pérez-Pineda y Alañón Pardo, 2016). Por 
su parte, la discusión sobre la CT en ALC ganó más relevancia a partir de 2007 
cuando dicha modalidad fue incluida en las agendas de cooperación e integración 
de la Secretaría General Iberoamericana (SEGIB) y la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe. 

Asimismo, si bien la CT surgió a fines de la década de 1970, el período previo 
y posterior a la Agenda 2030 y los 17 Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS) 
en 2015 marcó un momento de consolidación de la agenda triangular ambiental, 
aunque con tendencias contradictorias en su implementación efectiva1. Este pe-
ríodo, además, coincide con el auge del debate en las relaciones internacionales y 
enfoque en cooperación, medio ambiente y desarrollo sostenible. 

El año 2007 constituye un punto de inflexión conceptual e institucional: la 
SEGIB inicia el registro sistemático de la CSS y CT en Iberoamérica, establecien-
do protocolos estandarizados de reporte que por primera vez permiten visibilizar, 

1 A partir de las metas de los ODS 17.6 y 17.9 que propugnan: “Mejorar la cooperación regio-
nal e internacional Norte-Sur, Sur-Sur y Triangular en materia de ciencia, tecnología e innova-
ción, y el acceso a estas …” y “aumentar el apoyo internacional para realizar actividades de 
creación de capacidad eficaces y específicas en los países en desarrollo a fin de respaldar los 
planes nacionales de implementación de todos los Objetivos de Desarrollo Sostenible, incluso 
mediante la cooperación Norte-Sur, Sur-Sur y Triangular”.	
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cuantificar y analizar esta modalidad de 
forma comparada. Por tanto, aunque la 
CT tiene antecedentes previos a 2007, es 
a partir de este año que adquiere densi-
dad institucional, visibilidad política y 
sistematicidad en su registro, configu-
rándose como objeto empíricamente 
analizable. La adopción de la Agenda 
2030 y los 17 Objetivos del Desarrollo 
Sostenible (ODS) en 2015 profundiza-
ría posteriormente el interés global por 
la CT, especialmente en sectores estra-
tégicos como el medioambiental.

El vínculo entre la CT y la CSS es 
claro. La Declaración de Bogotá (2010) 
destacó que la CT está inserta en la CSS 
–esta a su vez es un complemento de 
la Cooperación Norte-Sur– y para que 

“sea efectiva, es importante que cada 
actor contribuya de acuerdo con sus 
respectivas ventajas comparativas y que 
comparta responsabilidades de resulta-
dos de desarrollo que respondan a la de-
manda” (Declaración de Bogotá, 2010, 
p. 4). Asimismo, en la declaración del 
PABA+40 se afirma la complementarie-
dad entre ambas modalidades2.  

2 Según el párrafo 30 de Documento final de 
Buenos Aires de la Segunda Conferencia de 
Alto Nivel de las Naciones Unidas sobre la 
CSS: “Reconociendo que la cooperación Sur-
Sur y la cooperación triangular son modalida-
des complementarias importantes para la 
cooperación científica, la innovación, la apli-
cación al desarrollo de la tecnología de la 
información y las comunicaciones y para una 
transferencia de tecnologías más accesible, 
adaptable y asequible para los países en desa-
rrollo en condiciones mutuamente conveni-
das…” (A/CONF.235/3, 10/1219-03963)

A pesar de su rápido avance, la 
CT aún no cuenta con una defini-
ción consensuada y aceptada a nivel 
global. Sin embargo, existen varias 
definiciones de organismos interna-
cionales como, por ejemplo, la Or-
ganización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (OCDE, 
2018), la Unión Europea (UE) (2015) 
y el Programa Iberoamericano para 
el Fortalecimiento de la Cooperación 
Sur-Sur (PIFCSS, 2015). 

Las definiciones de esas tres insti-
tuciones se complementan y coinci-
den en al menos tres aspectos claves. 
La CT -a grandes rasgos y con excep-
ciones-, es entonces una modalidad 
de CSS en la que participan un con-
junto de actores que, (1) pudiendo 
todos ellos realizar distintos tipos de 
aportes (técnicos, financieros y otros) 
se reparten el (2) ejercicio de tres ro-
les: el de los así denominados primer 
oferente y receptor (uno o varios paí-
ses en desarrollo, en cada caso), y 
el de segundo oferente (país en de-
sarrollo, país desarrollado, organis-
mo regional o multilateral o alguna 
asociación entre ellos). El (3) rasgo 
diferencial está determinado por el 
rol del primer oferente, quien actúa 
como responsable del fortalecimiento 
de capacidades (SEGIB, 2014). 

En su desarrollo a lo largo de esos 
años, la CT ha permitido que dife-
rentes países de la región adopten 
nuevos roles pasando de receptores 
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a oferentes de ayuda en un marco 
de respeto mutuo, responsabilidad y 
compromiso con los países socios3. El 
replanteo de los roles se ha realizado 
desde el delineamento mismo de la 
cooperación internacional en el que 
los países del norte global han debido 
adaptarse y entablar otros tipos de 
alianzas para mantener su influencia 
y desplegar nuevas formas de lideraz-
go en un escenario caracterizado por 
la multipolaridad del sistema interna-
cional (Alonso et al., 2011; Olivié y 
Santillán, 2023).

Asimismo, tres otros factores tam-
bién abrieron oportunidades para 
que dicha modalidad de coopera-
ción fuera en ascenso. En primer lu-
gar, la emergencia sanitaria de la CO-
VID-19, que expuso la ineficacia de 
las respuestas articuladas y de los 
modelos de ayuda al desarrollo tra-
dicional y que constituyó una opor-
tunidad para reafirmar el valor es-
tratégico de la CT como modalidad 
innovadora, inclusiva y sostenible del 
desarrollo (Olivié y Santillán, 2023). 

3  Muchos países del sur, especialmente en 
ALC, al no poder recibir ya la ayuda oficial 
para el desarrollo (por superar determinado 
nivel de ingreso per cápita según los estable-
cido por Banco Mundial), sumado a la reo-
rientación de los fondos de los países donantes 
hacia África y Asia por la crisis de 2008, se 
replantearon su rol en el sistema global de 
cooperación al desarrollo, orientándose a la 
CT (SEGIB, 2023a). Ello ha sucedido en forma 
conjunta con una mayor institucionalización 
de las relaciones de cooperación y una proyec-
ción internacional más estratégica por parte 
de los países de la región.

En segundo lugar, en un contexto de 
incertidumbre, de cambios geopolíti-
cos y guerras recientes en los últimos 
cinco años, la CT ha tenido la opor-
tunidad de demostrar su elasticidad 
(en cuanto a versatilidad y adapta-
bilidad en un entorno internacional 
complejo y cambiante) y capacidad 
para posicionarse como instrumen-
to de la diplomacia técnica (SEGIB, 
2023a). En tercer lugar, la CT ha fa-
cilitado la colaboración entre actores 
y organismos internacionales para 
abordar desafíos globales actuales, 
entre ellos, el cambio climático y el 
medio ambiente. 

Las contribuciones de la región 
en CT “… se han orientado hacia la 
provisión de bienes públicos globales 
y han demostrado un enfoque inte-
gral en la gestión de recursos, la lucha 
contra la degradación ambiental y la 
mitigación y adaptación al cambio 
climático” (Herrero, Peixoto y Lan-
zieri, 2023, p. 175). De modo que, la 
CT promueve la generación de espa-
cios y relaciones de gobernanza más 
democráticas y mejor posicionadas 
para atender a dinámicas transnacio-
nales que tienen un impacto a nivel 
local en los bienes públicos globales 
(SEGIB, 2023a) a partir de iniciativas 
tanto bilaterales como multilaterales, 
en un escenario caracterizado por la 
apertura, la ampliación y la conso-
lidación de nuevos espacios técni-
co-políticos (SEGIB, 2023b).
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A partir de lo anterior, este artículo 
analiza la evolución de la CT en el 
ámbito del medio ambiente en ALC 
entre 2007 y 2023 y, reflexiona so-
bre los principales desafíos y avances 
que enfrenta la región para potenciar 
esta modalidad de cooperación. Este 
trabajo parte de la hipótesis de que 
la CT ambiental constituye un instru-
mento con potencial para fortalecer 
la autonomía relacional de los paí-
ses latinoamericanos, en la medida 
en que logre materializar sus prin-
cipios declarados de horizontalidad, 
apropiación local y diversificación de 
actores del Sur Global. Sin embargo, 
su capacidad transformadora se ve 
tensionada por dinámicas estructu-
rales, como la concentración de roles 
en pocos países y la persistencia de 
asimetrías en la definición de agen-
das y en la distribución de beneficios.

Retomar la discusión académica 
de la CT es pertinente ya que, a di-
ferencia del debate sobre la CSS, es 
menos extensa. Aun así, existen estu-
dios focalizados de la CT, entre ellos: 
casos nacionales (Malacalza, 2020; 
Alemany y Vaccotti, 2021), produc-
ciones relacionadas con las alianzas 
multiactores (Pérez-Pineda, 2020, 
2023), descentralización (Martínez, 
2022), rol de los países donantes (Ro-
dríguez et al., 2011; Alonso et al., 
2011; Kaplan et al., 2020). Hay es-
tudios que evalúan el desempeño de 
los fondos de financiamiento (Vega, 
2022b) y otros que avanzan sobre 

su medición (OCDE, 2018; Pérez-Pi-
neda y Alañon Pardo, 2016; Ortiz 
de Taranco, 2022, citado en SEGIB, 
2023). También hay informes que fo-
mentan el debate sobre el concepto 
y el valor estratégico de la CT (Real 
Instituto Elcano [RIE], 2022; Mala-
calza, 2022). 

Más recientemente, comienzan a 
surgir investigaciones que vinculan la 
CT con la sostenibilidad ambiental y 
la Agenda 2030, como el estudio de 
Riedel Martínez (2024), que analiza 
la CT verde entre la UE y América 
Latina como espacio de intercambio 
de capacidades orientado al ODS 13 
(Acción por el Clima), y el informe 
de Peixoto y Herrero (2025) publica-
do por la SEGIB, que examina la CT 
medioambiental como herramienta 
para la alianza birregional UE-ALC, 
identificando 246 iniciativas triangu-
lares ambientales entre 2001 y 2023 
y subrayando el potencial transfor-
mador de esta modalidad para for-
talecer la justicia climática y el de-
sarrollo sostenible. En conjunto, la 
producción académica sobre CT ha 
comenzado a diversificarse hacia en-
foques ambientales, aunque persiste 
un predominio de estudios técnicos 
y operativos y una escasa reflexión 
teórica sobre su papel en las transfor-
maciones estructurales del desarrollo.

A pesar de estos avances recientes, 
persisten vacíos significativos en la 
literatura sobre CT medioambiental 
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que limitan su comprensión integral 
y su potencial como instrumento de 
política pública. Este artículo realiza 
tres aportes fundamentales: (1) una 
sistematización longitudinal integral 
de la CT medioambiental en ALC 
(2007-2023) que documenta tenden-
cias, actores y áreas prioritarias; (2) 
una interpretación desde perspecti-
vas teóricas críticas latinoamericanas 
(autonomía relacional, gobernanza 
multinivel, ecología política) que pro-
blematiza las tensiones entre princi-
pios declarados y prácticas efectivas; 
y (3) recomendaciones estratégicas 
fundamentadas empíricamente para 
fortalecer esta modalidad como he-
rramienta de desarrollo sostenible y 
autonomía regional.

Aunque no existe una agenda re-
gional en materia ambiental, ALC po-
see una larga trayectoria en materia 
de cooperación ambiental (Stevenson, 
2023), y se configura como un esce-
nario de interés para los organismos 
internacionales como el Programa de 
Naciones Unidas para el Medioam-
biente (PNUMA) o la OCDE. Asimis-
mo, la región posee, a escala global, 
el mayor potencial para ofrecer so-
luciones de recuperación de ecosiste-
mas ya que alberga alrededor de 400 
millones de hectáreas degradadas ap-
tas para la restauración y regenera-
ción que podría contribuir en más de 
un tercio a la mitigación del cambio 
climático para 2030 (Observatorio 
La Rábida, 2023). En este contexto, 

se requiere de mayor aporte acadé-
mico que amplíe el debate sobre el 
valor estratégico de la CT, identifi-
que los vacíos teóricos y documente 
las buenas prácticas y casos exitosos 
con miras a la elaboración de futuras 
políticas públicas en el ámbito de la 
cooperación internacional y el medio 
ambiente. 

Este artículo se estructura en cin-
co secciones. Tras esta introducción, 
la primera sección se dedica a los 
aspectos metodológicos del estudio. 
La segunda aporta el marco teórico 
para analizar a la CT en general, y en 
el sector medioambiental en particu-
lar. A continuación, la tercera sección, 
examina la importancia estratégica 
de la cooperación internacional y, es-
pecíficamente, de la CT en el campo 
medioambiental en ALC, identifican-
do tanto las oportunidades que ofre-
ce esta modalidad como los desafíos 
estructurales que enfrenta para lograr 
impactos sostenibles en la región. La 
cuarta sección presenta un análisis 
cuantitativo y cualitativo de la evo-
lución de la CT medioambiental en-
tre 2007 y 2023, desagregando las 
tendencias por áreas temáticas prio-
ritarias (conservación de la biodiver-
sidad, gestión de desastres, gestión 
integral de residuos y lucha contra 
el cambio climático), identificando 
los principales actores involucrados 
y caracterizando las modalidades de 
implementación predominantes. La 
quinta sección discute los hallazgos 
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a la luz de la literatura existente so-
bre Cooperación Sur-Sur y Triangu-
lar (CSSyT), destacando los avances 
logrados y los obstáculos persisten-
tes que limitan el potencial trans-
formador de esta modalidad en el 
ámbito ambiental. Finalmente, las 

conclusiones sintetizan los princi-
pales aportes del estudio y ofrecen 
recomendaciones estratégicas para 
fortalecer la CT medioambiental en 
el contexto de la Agenda 2030 y los 
compromisos climáticos regionales.

Metodología

Esta investigación adoptó un en-
foque cualitativo basado en análisis 
documental sistemático. La princi-
pal fuente de información fueron los 
Informes de la CSSyT en Iberoamé-
rica publicados anualmente por la 
Secretaría General Iberoamericana 
(SEGIB) entre 2008 y 2024, que cu-
bren el período 2007-2023. El perío-
do 2007-2023 responde a que 2007 
marca la institucionalización de la 
CT con registro sistemático de SE-
GIB —única fuente con datos conti-
nuos, comparables y desagregados— 
y 2023 es el año más reciente con 
información completa.

Se seleccionó esta fuente por tres 
razones: (1) es la única que ofrece 
datos continuos, comparables y des-
agregados sobre CT en la región; (2) 
la información es reportada directa-
mente por los 22 países miembros 
mediante protocolos estandarizados, 
garantizando confiabilidad; y (3) in-
cluye variables clave como sectores, 
actores involucrados y modalidades 
de implementación.

Complementariamente, se revisa-
ron documentos técnicos de organis-
mos especializados (OCDE, PIFCSS, 
UE) e indicadores de la Agenda 2030 
para contextualizar los hallazgos. Es 
importante señalar que la informa-
ción sobre CT en otros repositorios 
institucionales suele estar dispersa, 
incompleta o sin sistematización 
(Malacalza, 2022; Martínez, 2022; 
Vega, 2022a; OCDE e IsDB, 2023), 
lo que refuerza la pertinencia de uti-
lizar la base de datos de SEGIB como 
fuente principal.

El análisis se centra en iniciati-
vas de CT donde países de América 
Latina y el Caribe (ALC) participan 
como receptores o primeros oferen-
tes. Dado que la CT implica necesa-
riamente la participación de un tercer 
actor (por lo general, un donante tra-
dicional), los datos incluyen iniciati-
vas con países como España, Portu-
gal, Alemania, Japón y Suiza, entre 
otros. Sin embargo, el foco analítico 
está en el rol de los países latinoa-
mericanos, diferenciándolos de los 
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donantes europeos que actúan como 
segundos oferentes. 

Se realizó una desagregación te-
mática de las iniciativas reportadas 
para identificar aquellas vinculadas al 
sector medioambiental, categorizán-
dolas según áreas prioritarias (biodi-
versidad, cambio climático, gestión 
de residuos, gestión de desastres). El 
período de análisis (2007-2023) está 
determinado por la disponibilidad de 
datos: 2007 marca el inicio del re-
gistro sistemático de SEGIB, y 2023 
es el año más reciente con informa-
ción completa al momento de esta 
investigación. Se utilizó análisis de 
tendencias temporales, desagregación 
sectorial y análisis comparativo entre 
modalidades.

Este estudio presenta tres limita-
ciones principales que deben consi-
derarse al interpretar los resultados. 
En primer lugar, el análisis se circuns-
cribe exclusivamente a iniciativas re-
gistradas en los informes oficiales de 
SEGIB, lo que implica que proyec-
tos de CT implementados fuera del 
sistema iberoamericano o no repor-
tados formalmente quedan exclui-
dos del análisis. En segundo lugar, 
la dependencia de datos agregados 
reportados por los países limita la 
capacidad de evaluar la calidad, efec-
tividad o impactos reales de las ini-
ciativas sobre el terreno. Finalmente, 
la categorización sectorial empleada 
por SEGIB puede generar subestima-
ción del componente ambiental, ya 

que iniciativas con fuerte contenido 
medioambiental pueden estar regis-
tradas en otros sectores (agropecua-
rio, energía, agua y saneamiento). A 
pesar de estas limitaciones, el estudio 
ofrece una sistematización muy com-
pleta sobre los datos disponibles de 
CT medioambiental en la región.

Para contrastar la hipótesis plan-
teada, la autonomía relacional se 
evalúa a través del grado de parti-
cipación de países latinoamericanos 
como primeros oferentes y la diver-
sificación geográfica de los socios del 
Sur Global involucrados. La horizon-
talidad efectiva se examina mediante 
el análisis de los roles desempeñados 
por los distintos actores (primeros 
oferentes, segundos oferentes, recep-
tores) y la identificación de patrones 
de concentración que puedan revelar 
asimetrías de poder. La apropiación 
local se infiere a partir de la corres-
pondencia entre las áreas temáticas 
priorizadas (biodiversidad, gestión de 
desastres, residuos, cambio climático) 
y las ventajas comparativas ambien-
tales de la región documentadas en la 
literatura. Finalmente, las tensiones 
estructurales se identifican mediante 
el análisis de la distribución desigual 
de iniciativas entre países, la evolu-
ción temporal de la participación re-
lativa de la CT, y la comparación 
entre los principios declarados en los 
documentos oficiales y los patrones 
observados en los datos. 
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La Cooperación Triangular como instrumento de 
autonomía y gobernanza ambiental

La CT en el ámbito medioambien-
tal puede comprenderse desde tres 
perspectivas teóricas complemen-
tarias que dialogan con los debates 
contemporáneos de las relaciones in-
ternacionales y la ecología política 
en América Latina. En primer lugar, 
desde el enfoque del autonomismo 
latinoamericano o de las teorías de 
la autonomía desde la periferia (Bri-
ceño Ruiz y Simonoff, 2017; Russell 
y Tokatlian, 2013), la CT representa 
una estrategia de los países latinoa-
mericanos para ampliar sus márgenes 
de maniobra en el sistema internacio-
nal sin confrontar directamente con 
las potencias tradicionales. A dife-
rencia de la cooperación Norte-Sur 
clásica, donde los países receptores 
ocupan posiciones subordinadas en 
la toma de decisiones, la CT permite 
a los países de renta media de ALC 
ejercer un rol de intermediación es-
tratégica que combina la captación 
de recursos del Norte con el forta-
lecimiento de capacidades propias y 
la proyección de liderazgo regional. 
Esta “autonomía relacional” (Russe-
ll y Tokatlian, 2013), que puede en-
tenderse como una expresión de una 
autonomía periférica, se materializa 
cuando los países del Sur logran po-
sicionar sus prioridades nacionales 
y regionales —como la conservación 
de la biodiversidad o la gestión de 
desastres— dentro de las agendas de 
cooperación, utilizando sus activos 

ambientales como recursos negocia-
bles de poder blando.

En segundo lugar, desde la pers-
pectiva de la gobernanza multinivel 
y multiactor (Hooghe y Marks, 2003; 
Sanahuja, 2011), la CT medioam-
biental configura un arreglo institu-
cional que articula simultáneamente 
escalas locales, nacionales, regionales 
y globales, involucrando a estados, 
organismos internacionales, gobier-
nos subnacionales y, en algunos casos, 
actores no estatales. Esta arquitectu-
ra de gobernanza híbrida resulta par-
ticularmente pertinente para abordar 
problemas ambientales transfronte-
rizos —como la gestión de cuencas 
compartidas o la conservación de 
ecosistemas que atraviesan múlti-
ples jurisdicciones— que no pueden 
ser resueltos mediante arreglos pu-
ramente bilaterales o instrumentos 
nacionales.

La horizontalidad declarada en la 
CT, sin embargo, no está exenta de 
tensiones. Como señala la literatu-
ra crítica sobre cooperación para el 
desarrollo (Milani, 2017; Mawds-
ley, 2019), existe el riesgo de que los 
países donantes tradicionales utilicen 
la modalidad triangular para man-
tener influencia política y proyectar 
sus propios intereses geopolíticos, re-
produciendo así las asimetrías Nor-
te-Sur bajo una retórica de asociación 
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horizontal. La cuestión de quién de-
fine las prioridades, quién diseña los 
proyectos y quién evalúa los resulta-
dos constituye, por tanto, un terreno 
de disputa política que requiere aná-
lisis empírico situado.

En tercer lugar, desde la ecología 
política latinoamericana (Alimon-
da, 2011; Svampa, 2019; Gudynas, 
2015), la cooperación ambiental debe 
problematizarse en relación con los 
patrones históricos de apropiación 
de la naturaleza y las tensiones en-
tre modelos de desarrollo extracti-
vistas y propuestas alternativas ba-
sadas en la sustentabilidad. ALC 
enfrenta la paradoja de ser simul-
táneamente una región con extraor-
dinaria riqueza ecosistémica y alta 
vulnerabilidad ambiental, producto 
de economías dependientes de la ex-
portación de recursos naturales. En 
este contexto, la CT medioambien-
tal puede operar en dos direcciones 
contradictorias: como instrumento 
para el fortalecimiento de capacida-
des locales de gestión sostenible de 
los bienes comunes y construcción 
de soluciones desde abajo (Barkin y 
Lemus, 2016), o como mecanismo 
que facilita la mercantilización de 
los ecosistemas mediante proyectos 
de mercados de carbono, bonos ver-
des o pagos por servicios ambienta-
les que no cuestionan los modelos 
productivos subyacentes. La distin-
ción entre una “cooperación verde 
transformadora” y un “extractivismo 

verde” en el sentido planteado por 
Svampa (2019) depende, en última 
instancia, de si las iniciativas de CT 
logran integrar perspectivas de justi-
cia ambiental, reconocimiento de de-
rechos territoriales de comunidades 
locales e indígenas, y redistribución 
equitativa de los beneficios derivados 
de la conservación.

Estas tres perspectivas teóricas 
permiten analizar la CT medioam-
biental no solo como un instrumento 
técnico de transferencia de recursos o 
conocimientos, sino como un espacio 
político donde se negocian concep-
ciones alternativas del desarrollo, se 
disputan significados sobre la sosteni-
bilidad y se configuran relaciones de 
poder entre actores con capacidades 
asimétricas. La pregunta central no 
es únicamente cuántas iniciativas de 
CT existen o en qué sectores se con-
centran, sino en qué medida esta mo-
dalidad logra alterar las estructuras 
de poder que históricamente han su-
bordinado las prioridades ambienta-
les del Sur a los intereses económicos 
y geopolíticos del Norte. Los datos 
empíricos sobre la evolución de la 
CT medioambiental en ALC entre 
2007 y 2023 deben leerse, por tanto, 
a la luz de estas tensiones estructu-
rales para comprender tanto sus po-
tencialidades transformadoras como 
sus limitaciones sistémicas.
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Importancia y desafíos de la cooperación en 
medioambiente en ALC

La cooperación internacional en 
medioambiente es fundamental por 
varias razones. ALC alberga casi la 
mitad de la biodiversidad del mun-
do lo que incluye el 60 % de la vida 
terrestre y es líder en áreas prote-
gidas (PNUMA, 2021). Cuenta con 
ecosistemas transfronterizos como la 
Amazonía, los Andes, el Gran Chaco 
o los ríos Amazonas y Paraná que 
atraviesan a varios países y que des-
encadena amenazas regionales y glo-
bales como la deforestación, la pér-
dida de biodiversidad, minería ilegal, 
contaminación de cuencas y cambio 
climático (Hindustan Times, 2023; 
Canziani y Carbajal, 2012; Naraya-
na et al., 2024). 

En términos absolutos, Brasil y Ar-
gentina son los dos países con mayor 
biocapacidad nacional de la región 
debido a su extensión territorial, la 
riqueza de sus ecosistemas naturales 
y abundancia de recursos biológicos. 
Brasil, por ejemplo, alberga la ma-
yor parte de la Amazonía, conside-
rada uno de los principales sumide-
ros de carbono del planeta, lo que 
contribuye significativamente a su 
elevada biocapacidad. En términos 
de biocapacidad per cápita, Bolivia 
ocupa el segundo lugar en el mundo 

(Martínez, 2022)4 debido en parte, a 
su relativa baja presión demográfica 
sobre los ecosistemas. Esta situación 
otorga a la región un rol estratégico 
en la sostenibilidad ecológica al dis-
poner de un margen amplio para im-
plementar políticas de conservación 
y desarrollo. 

En este contexto, la Dirección Ge-
neral de Asociaciones Internacionales 
de la Comisión Europea y el PNU-
MA anunciaron en 2021 las priori-
dades comunes para la cooperación 
ambiental en ALC en los próximos 
cinco años encaminadas al abordaje 
de tres áreas en crisis: biodiversidad, 
cambio climático y contaminación; 
gestión de residuos y economía cir-
cular (PNUMA, 2021). Este tipo de 
cooperación fortalecería las capa-
cidades técnicas, tecnológicas y los 
recursos de los países de la región 
con financiamiento climático y fa-
cilitaría la integración de políticas 
integrales mediante estrategias de 
desarrollo económico y social como 

4 “La biocapacidad incluye las tierras de cul-
tivo para producir alimento, fibra y biocom-
bustibles; tierra de pastoreo para productos 
animales como la carne, leche, cuero y lana; 
zonas pesqueras costeras y continentales, y 
bosques, que proporcionan madera y pueden 
absorber CO2. La biocapacidad tiene en 
cuenta la cantidad de área de tierra disponible, 
así como la productividad de la tierra, 
midiendo cuánto producen por hectárea los 
cultivos o árboles que crecen en ella” (Martí-
nez, 2022, p. 20).



María Belén Herrero, Juliana Peixoto Batista y María Laura Garcia Perazzo 
Entre autonomía y gobernanza multinivel: la cooperación triangular ambiental en América 
Latina (2007-2023)

191

la economía circular. Asimismo, la 
OCDE (2019) señaló que la partici-
pación de la región en iniciativas de 
CT verde es vital para alcanzar las 
metas de los ODS de la Agenda 2030. 

El peso y el acceso a fondos inter-
nacionales para el cumplimiento de 
objetivos comunes ha hecho que en 
la última década el sector del medio 
ambiente en ALC haya sido uno de 
los que mayor apoyo y cooperación 
haya recibido, en especial, en la mo-
dalidad triangular. Esta modalidad 
destaca por acciones integrales como 
la gestión y conservación de especies 
y ecosistemas que están amenazados, 
la recuperación de suelos degradados 
y la gestión de los recursos y residuos 
(Herrero, Peixoto y Lanzieri, 2023). 
Durante estos años, la CT ha evo-
lucionado hacia enfoques transver-
sales y horizontales, fomentando el 
intercambio de buenas prácticas y el 
fortalecimiento institucional median-
te el aprendizaje mutuo y desde una 
perspectiva integral (SEGIB, 2023a). 

Pese al panorama prometedor y 
en avance, la CT enfrenta desafíos, 
particularmente, en el ámbito del me-
dio ambiente. La CT es una coopera-
ción limitada en términos de alcance 
y financiamiento, encapsulada en ni-
veles técnicos, con excesiva concen-
tración sectorial e institucionalidad 
poco desarrollada (Malacalza, 2022; 
RIE, 2022). La poca articulación en-
tre los distintos actores (ONG, mi-
nisterios de ambiente, agencias de 

cooperación) así como la ausencia 
de marcos regionales sólidos en la 
materia, sin ahondar en las asime-
trías institucionales y en las capaci-
dades de cada país, son algunas de 
las limitaciones (Peixoto y Herrero, 
2025). El encapsulamiento de la CT 
en los niveles técnicos y hasta ope-
rativos dificulta el despliegue de su 
capacidad para fomentar el diálogo 
político y escalar las intervenciones 
en materia ambiental. 

Asimismo, lograr una efectiva ho-
rizontalidad en las relaciones entre 
socios constituye un desafío persis-
tente. El diseño y la ejecución de 
iniciativas de CT requieren especial 
atención para evitar que la clásica 
verticalidad Norte-Sur se reproduzca, 
situación en la cual los intereses de 
los donantes (aportantes del capital 
financiero y tecnológico) predominen 
en detrimento de las prioridades y 
necesidades definidas por los países 
primeros oferentes y receptores del 
Sur Global (Olivié y Santillán, 2023). 

Vale decir, la CT no está exenta de 
debates. Mientras algunos autores 
destacan su potencial como mecanis-
mo propiciador de alianzas genuinas 
para el desarrollo sostenible, otros 
señalan el riesgo de que reproduzca 
asimetrías de poder cuando los inte-
reses de los donantes tradicionales 
predominan sobre las prioridades de 
los países del Sur (Malacalza, 2022). 
Este debate subraya la importancia 
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de analizar empíricamente cómo ope-
ra la modalidad en la práctica.

Hallazgos sobre CT y en medioambiente en ALC

De acuerdo con la terminología 
técnica empleada por la SEGIB, la 
cooperación internacional –en par-
ticular la CSS y CT– se estructura a 
partir de ‘iniciativas’ que son la uni-
dad básica de registro de los datos. 
Las iniciativas se clasifican en dos 
tipos: ‘acciones’ y ‘proyectos’. Las ac-
ciones se caracterizan por estar orien-
tadas a responder a necesidades es-
pecíficas o coyunturales, con menor 
inversión de recursos, planificación 
más operativa y simple y de dura-
ción breve, tales como, asistencia en 
situaciones de emergencia (desastre 
natural), realización de capacitacio-
nes o cursos, organización de eventos 
académicos o técnicos. En contraste, 
los proyectos son de mayor escala y 
complejidad, de duración más ex-
tensa (plurianual en algunos casos) y 
con orientación más estratégica. Los 
proyectos están diseñados para lograr 
impactos sostenibles en el mediano y 
largo plazo con intervenciones más 
planificadas y estructuradas. 

En términos generales, entre 2007-
2023 las iniciativas de CT presentan 
una trayectoria de crecimiento ini-
cial seguida de descenso sostenido. 
Entre 2007-2013 hubo una expan-
sión progresiva, pasando de 1.005 a 

1.495 iniciativas, lo que obedeció a 
la institucionalización de la coopera-
ción triangular mediante proyectos 
pilotos y acuerdos de colaboración. 
El año 2013 marca el pico máxi-
mo de actividad (1.495 iniciativas), 
previo a la adopción de la Agenda 
2030. Contrario a lo esperado, des-
de 2014 en adelante se observa una 
tendencia descendente consistente: 
las iniciativas caen a 1.424 en 2014, 
continúan descendiendo a 1.004 en 
2016, y aunque presentan leves fluc-
tuaciones (1.007 en 2017), la direc-
ción general es a la baja, alcanzando 
866 iniciativas en 2019. La pandemia 
profundizó esta caída (694 en 2020, 
497 en 2021), y si bien hay recupera-
ción en 2022-2023 (700 iniciativas), 
el nivel se mantiene menos de la mi-
tad del pico de 2013 (SEGIB, 2024). 
De acuerdo con los informes de la 
SEGIB, a partir de 2020 hubo reo-
rientaciones presupuestarias y cam-
bios de prioridades en la agenda de 
cooperación, especialmente, hacia el 
ámbito de la salud pública, lo que 
temporalmente impactó la ejecución 
de acciones medioambientales. Sin 
embargo, en 2023 hubo una recupe-
ración parcial, con 135 iniciativas en 
comparación con las 117 y 106 que 
hubo en 2020 y 2021, posiblemente 
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conectada a la progresiva normaliza-
ción tras la pandemia y la reanuda-
ción de la agenda medioambiental a 
nivel global.

De esta manera, la evolución de 
la CT en general entre 2007 y 2023 
puede reagruparse en tres períodos 
claramente diferenciados. El prime-
ro, de 2007-2013, caracterizado por 
crecimiento sostenido que culmina en 
el pico histórico de 1.495 iniciativas 
en 2013, reflejando la instituciona-
lización progresiva de la modalidad 
triangular. El segundo, de 2014-2019, 
marcado por descenso consistente 
desde 1.424 (2014) hasta 866 (2019) 

iniciativas, lo que contradice las ex-
pectativas de impulso asociadas a la 
Agenda 2030. Este comportamiento 
sugiere que los hitos de 2015 (ODS 
y Acuerdo de París) constituyeron 
eventos posteriores al pico de coor-
dinación internacional en CT, más 
que catalizadores de nueva expan-
sión. Durante este período, la caída 

afecta especialmente a los proyectos 
(de largo plazo), mientras las accio-
nes (puntuales) se mantienen relati-
vamente más estables. El tercero, de 
2020-2023, caracterizado por el im-
pacto de la pandemia de COVID-19 
con la caída más pronunciada (497 
iniciativas en 2021, representando 
una reducción del 67% respecto al 
pico de 2013) seguida de recupera-
ción parcial que alcanza 700 inicia-
tivas en 2023, todavía menos de la 
mitad del máximo histórico. Según 
la SEGIB (2024), la caída más inten-
sa se produjo entre 2019 y 2021 con 
una reducción del 20% en promedio 
por año5.

5 Esta misma dinámica se presentó en la CSS 
bilateral. Según el informe de la SEGIB (2024) 
de 2014 en adelante, hubo caídas de mayor o 
menor intensidad que culminaron con una 
reducción del -20 % —la mayor registrada—, 
entre 2019 y 2020 cuando la crisis de la 
COVID-19 empujó el volumen total de inicia-
tivas por debajo de 700 (Segib, 2024). En 2023, 
experimentó su primera inflexión al alza, que 
apunta a una tendencia positiva, aún insufi-
ciente para recuperar plenamente los niveles 
prepandemia (SEGIB, 2024).
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Con relación al comportamiento 
del número de acciones y proyectos, 
se observa que entre 2007 y 2014 
las iniciativas presentan trayectorias 
diferenciadas. En este período, las 
acciones muestran una leve disminu-
ción, con una caída anual promedio 
de 5,7 acciones, mientras que los pro-
yectos exhiben un crecimiento soste-
nido, aumentando en promedio 65,7 
proyectos por año. El período repre-
senta así una fase de expansión de la 
CT, principalmente impulsada por 
el incremento de los proyectos, que 
superaron ampliamente a las accio-
nes en volumen y mantuvieron un 
ritmo ascendente hasta su máximo 
en 2013. Esta divergencia temprana 
marca una tendencia que se consoli-
dará posteriormente: los proyectos 
como modalidad dominante y más 
estable de la CT.

En el período 2015–2019, se ob-
serva un punto de inflexión. Las ac-
ciones presentan una disminución 
anual promedio de 18,8 iniciativas, 
mientras que los proyectos, aunque 
también se reducen, lo hacen a una 
tasa menor, con una caída promedio 
de 62,25 proyectos por año. La re-
ducción simultánea de ambos tipos 
de iniciativas sugiere una contrac-
ción general del volumen de CT en 
la región; sin embargo, la caída más 
pronunciada de las acciones respec-
to de los proyectos amplía la brecha 
entre ambas modalidades. Este com-
portamiento indica que, aun en un 

contexto de retracción, los proyectos 
mantienen mayor capacidad de con-
tinuidad y peso relativo dentro del 
conjunto de iniciativas de CT.

Durante el período 2020–2023, 
marcado por la pandemia por CO-
VID-19 y la pospandemia, esta bre-
cha se profundiza y se vuelve estruc-
tural. Las acciones caen en promedio 
19,7 por año, situándose en los ni-
veles más bajos de toda la serie his-
tórica, mientras que los proyectos 
vuelven a crecer, con un aumento 
promedio de 21,7 proyectos por año. 
En este contexto, la distancia entre 
ambos tipos de iniciativas se amplía 
de manera significativa y sostenida: 
los proyectos representan cerca del 
90% del total de iniciativas en los 
años más recientes, mientras que las 
acciones se reducen a alrededor del 
10%. Esta configuración evidencia la 
consolidación de los proyectos como 
la modalidad predominante de la CT 
en ALC.

Que los proyectos hayan aumen-
tado es un síntoma de la mayor ca-
pacidad de los países para ejecutarlos 
y una progresiva consolidación de la 
modalidad triangular de cooperación 
que es coincidente con el aumento de 
las iniciativas de CT en 2022-2023 
(SEGIB, 2024). Esta brecha creciente 
entre proyectos y acciones evidencia 
la evolución y las capacidades de los 
países en la modalidad de la CT en 
la región. 
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En cuanto a modalidades, el aná-
lisis de los datos refleja que durante 
la fase de crecimiento (2007-2014), 
la participación promedio de la CT 
fue de 9,3 % del total de la CSS (que 
incluye la CSS bilateral, triangular y 
regional) (SEGIB, 2024). Si bien su 
participación se mantuvo por deba-
jo de la modalidad bilateral —histó-
ricamente dominante—, la CT ex-
hibió una trayectoria ascendente y 
un fortalecimiento progresivo en el 

período. Durante estos años, la CSS 
presentó un aumento sostenido de 
iniciativas, y dentro de ese proceso, 
la CT logró ampliar gradualmente su 
peso relativo, acompañando el dina-
mismo general del sistema. Vale decir, 
se observa un crecimiento de la CT 
en su participación total de la CSS 
del 9,3 al 14,8 % entre 2007-2023 
(SEGIB, 2024). Asimismo, de acuer-
do con la figura 2, su participación 

relativa creció de 7,6 % en 2007 a 8,3 
% en 2008, a 14,2 % en 2019 y tras 
pandemia, al 15,0 % en 2023, du-
plicando su participación en menos 
de dos décadas y consolidándose así, 
como una herramienta clave para la 
cooperación en la región. Vale decir, 
la CSS Bilateral sigue siendo hoy la 
modalidad con mayor cantidad de 
iniciativas, aunque la Triangular du-
plica su participación en los últimos 
15 años.

En comparación con la CSS bila-
teral, que incrementó la implementa-
ción de las acciones durante la pan-
demia para luego volver a priorizar 
los proyectos en el bienio 2022-2023, 
la CT –por el contrario – mantuvo su 
enfoque en los proyectos durante la 
pandemia (con una caída promedio 
del 12,5% frente al 52,0 % de las 
acciones) (SEGIB, 2024). 
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Si bien la CT representa un por-
centaje menor dentro del total de ini-
ciativas de CSS, ha tenido una expan-
sión positiva en comparación con las 
modalidades bilateral y regional. En 
contraste, la CSS bilateral, históri-
camente dominante, tiene una caída 
sostenida en su peso relativo, mien-
tras que la CSS regional advierte una 
disminución, especialmente, durante 

y luego de la pandemia (2020-2023). 
Pese a que las fluctuaciones son el 
reflejo de la influencia de factores 
coyunturales y globales, la tendencia 
a largo plazo revela el arraigo de la 
CT como modalidad de cooperación 
preferente por la que optan los países 
de la región para abordar retos com-
partidos, especialmente, en la esfera 
medioambiental (SEGIB, 2024).

Con respecto a los socios —paí-
ses del Sur Global, de otras regiones 
y organismos internacionales— que 

participan anualmente en las inicia-
tivas de CT de Iberoamérica la figura 
3 muestra su evolución en el período 
2007 a 2023. A partir del análisis se 
observan dos etapas diferenciadas: 
un primer período entre 2007 y 2014, 
con un promedio anual de 55 socios, 
y un segundo entre 2015 y 2023, en 
el que el promedio asciende a 71 so-
cios (SEGIB, 2024).

Durante el primer período, se ob-
serva un crecimiento sostenido en 
la cantidad de socios. En 2007, las 
iniciativas involucraban menos de 
30 actores, mientras que hacia 2014 
el número ya representaba más del 
doble, alcanzando valores cercanos 
a 80. En esta etapa, el principal com-
ponente corresponde a los países del 
Sur Global, que constituyen la base 
más amplia de la CT. En menor me-
dida participan países de otras re-
giones y organismos internaciona-
les, cuyas proporciones permanecen 
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relativamente estables a lo largo del 
período.

Entre 2015 y 2023, el promedio 
anual asciende a 71 socios, reflejan-
do un nivel de participación mayor 
y más constante. El valor máximo 
se registra en 2018, y en los años 
siguientes se aprecia una ligera dis-
minución, principalmente luego de 
la pandemia por la COVID-19 en 
el 2020.

A partir de lo anterior, se puede 
evidenciar una tendencia general de 
expansión y diversificación en el nú-
mero de socios que participan en la 
CT. Los países del Sur Global man-
tienen un rol predominante y esta-
ble, mientras que los países de otras 
regiones y los organismos interna-
cionales aportan una participación 

complementaria pero sostenida. La 
comparación entre ambos promedios 
permite afirmar que, en el período 
más reciente, la CT ha involucrado 
un número significativamente mayor 
de actores que en su etapa inicial.

La figura 4 representa la evolu-
ción temporal de los tres sectores 
con mayor cantidad de iniciativas 
de CT entre 2010 y 2023 -período 
disponible en la página online de la 
SEGIB-: Medioambiente y Gestión 
de Desastres (367 iniciativas), Agro-
pecuario (302) y Salud (196). La se-
lección de estos sectores responde a 
su peso relativo dentro del total de 
proyectos registrados, evidenciando 
los ámbitos donde la CT ha tenido 
mayor despliegue y continuidad en la 
región. Este análisis permite afirmar 
que la CT se orienta crecientemente 
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hacia sectores estratégicos y multi-
dimensionales, donde el medioam-
biente emerge como eje estructurante, 
sin desplazar la relevancia históri-
ca de las agendas agroproductivas 
y sanitarias.

El sector Salud, aunque con menor 
volumen, muestra un comportamien-
to más irregular, con una leve reacti-
vación tras 2020, en el contexto de 
la pandemia de la COVID-19. 

Por otro lado, el sector Agrope-
cuario, exhibe una trayectoria más 
estable con picos notables en 2013 y 
2018. Estos repuntes pueden asociar-
se con programas de transferencia 
tecnológica, innovación productiva 
y fortalecimiento de cadenas de va-
lor, que tradicionalmente constituyen 
áreas de cooperación privilegiadas 
entre países del Sur. Su recuperación 
hacia 2023 sugiere una reactivación 
vinculada a los desafíos alimentarios 
globales y a la promoción de prácti-
cas sostenibles. Cabe destacar que, 
como ya mencionamos, la variable 
ambiental puede estar presente en el 
sector agropecuario como, por ejem-
plo, en iniciativas de implantación 
de sistemas silvopastoriles, proyec-
tos de agricultura sostenible, de cui-
dado de fuentes de agua para riego, 
entre otros. En esos casos, sería in-
teresante desagregar los datos para 
evaluar el medioambiente como va-
riable transversal.

El sector de Medioambiente y Ges-
tión de Desastres se destaca como el 
más dinámico y con mayor número 
de iniciativas, mostrando un creci-
miento sostenido a partir de 2014 
y alcanzando su punto más alto en 
2017, con casi 50 proyectos. Este 
ascenso coincide con la consolida-
ción de la agenda internacional sobre 
cambio climático y con el fortale-
cimiento de marcos de cooperación 
orientados a la gestión del riesgo, la 
mitigación y la adaptación climática. 
Aunque posteriormente se observa 
una reducción, el volumen de accio-
nes se mantiene elevado, reflejando 
la priorización del enfoque ambiental 
dentro de las políticas de desarrollo 
sostenible y resiliencia del Sur Global.

En esta misma línea, observando 
la evolución histórica de los sectores 
de medioambiente y gestión de de-
sastres de forma desagregada (figu-
ra 5), se puede apreciar que, aunque 
ambos sectores tuvieron variaciones 
a lo largo del tiempo, el medioam-
biente mantiene una presencia sos-
tenida en los últimos años, mientras 
que la gestión de desastres registra 
picos significativos, especialmente en 
2010 y 2017. Dichos picos notorios 
están asociados a grandes emergen-
cias que movilizaron la cooperación 
iberoamericana. En 2010, el terremo-
to de Haití generó una respuesta re-
gional sin precedentes, mientras que 
en 2017 la temporada de huracanes 
en el Caribe y los terremotos en Mé-
xico impulsaron nuevos proyectos 
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de reducción de riesgos y resiliencia. 
Estos momentos reflejan la capaci-
dad de la CSS para actuar como una 
modalidad resiliente, capaz de adap-
tarse rápidamente a las necesidades 
emergentes de los países de la región, 
aprovechando experiencias previas, 
intercambio de capacidades técnicas 
y respuestas contextualizadas. Lejos 
de limitarse a la asistencia, esta mo-
dalidad se consolida como una he-
rramienta estratégica para fortalecer 
la autonomía y las capacidades lo-
cales frente a crisis recurrentes. En 
paralelo, el área de medioambiente 
muestra una tendencia más sostenida, 
especialmente tras la adopción de la 
Agenda 2030 y el Acuerdo de París, lo 
que indica una creciente integración 
de la sostenibilidad y la acción cli-
mática en la agenda de cooperación 
regional. A partir de 2020, ambos 
sectores exhiben una recuperación 
progresiva, lo que refuerza la idea 

de su convergencia en una agenda 
común.

La figura 4 y 5 ponen en evidencia 
que la CT no solo amplía su núme-
ro de socios —figura 3—, sino que 
también diversifica su orientación 
temática, incorporando con mayor 
peso las dimensiones ambientales y 
de gestión de riesgos. En conjunto, 
los datos sugieren una transición de 
la CT hacia modelos de cooperación 
más integrales y orientados a la soste-
nibilidad, donde el medioambiente y 
la gestión de desastres se consolidan 
como ejes estratégicos de acción com-
partida y la Cooperación Verde de-
muestra su potencial para continuar 
avanzando en la adaptación y miti-
gación del cambio climático (Riedel 
Martínez, 2024).

Este análisis muestra además un 
comportamiento particular de esta 
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modalidad de cooperación en el ám-
bito medioambiental. En términos 
porcentuales, la categoría “Gestión 
de desastres” representa el 34% del 
total, seguida por “Biodiversidad” 
con un 23%, “Contaminación” con 
un 22%, “Cambio climático” con un 
8%, y “Otros” con un 13% (figura 6). 
Este patrón revela una concentración 
significativa de iniciativas en torno a 
la gestión de desastres, lo que sugiere 
una orientación prioritaria hacia res-
puestas inmediatas y de carácter asis-
tencialista. A diferencia de otras áreas 
—como biodiversidad o cambio cli-
mático— que requieren estrategias de 

largo plazo, planificación intersecto-
rial y una mirada estructural sobre la 
sostenibilidad, la gestión de desastres 
se vincula con acciones de emergen-
cia y reconstrucción post-crisis, más 
alineadas con enfoques tradicionales 
de cooperación.

Por su parte, el peso relativo de 
áreas como la biodiversidad refleja 
tanto el interés de actores donantes 
y triangulares por los activos natu-
rales estratégicos de América Latina 
y el Caribe, como el reconocimien-
to del potencial regional en materia 
de conservación, gestión de ecosiste-
mas y saberes locales. En conjunto, 
estas tendencias sugieren que la CT 
ambiental combina enfoques reacti-
vamente humanitarios con una pro-
gresiva apertura hacia agendas de 
sostenibilidad, innovación y valoriza-
ción de los bienes comunes regionales.

En esta misma línea se analizó la 
distribución porcentual de iniciativas 
medioambientales en las tres modali-
dades de CSSyT (figura 6) compren-
diendo el período 2010-2023. Esta 
delimitación temporal responde a 
un criterio metodológico: los datos 



María Belén Herrero, Juliana Peixoto Batista y María Laura Garcia Perazzo 
Entre autonomía y gobernanza multinivel: la cooperación triangular ambiental en América 
Latina (2007-2023)

201

sectoriales desagregados por moda-
lidad de cooperación (Cooperación 
Sur-Sur Bilateral, Regional y Trian-
gular) se encuentran disponibles en 
la plataforma y los informes oficia-
les de la SEGIB únicamente a partir 
de 2010. Por ello, el análisis adopta 
este rango temporal para garantizar 
la coherencia, comparabilidad y con-
sistencia de las fuentes oficiales, aun 
cuando el recorte general del artí-
culo abarque el período 2007–2023. 
En total, se identifican 940 iniciati-
vas de Cooperación Sur-Sur Bilateral 
(CSSB), 224 de Cooperación Sur-Sur 

Regional (CSSR) y 367 de CT, lo que 
permite observar la composición re-
lativa de cada modalidad y sus varia-
ciones a lo largo del tiempo.

A lo largo del período analizado, la 
CSSB se mantiene como la modalidad 

predominante, representando en pro-
medio más del 70 % de las iniciativas 
medioambientales. Este predominio 
refleja la consolidación institucio-
nal de los mecanismos bilaterales, 
orientados al intercambio técnico y 
de conocimientos en torno a la sos-
tenibilidad, la gestión de riesgos y la 
adaptación climática. Su estabilidad 
sugiere una estructura de coopera-
ción anclada en capacidades naciona-
les y acuerdos intergubernamentales 
de largo plazo.

La CSSR, en cambio, representa 

aproximadamente el 10 % del total, 
mostrando una tendencia levemente 
ascendente hacia el final del período. 
Este tipo de cooperación articula re-
des regionales y programas conjuntos 
que abordan problemáticas compar-
tidas, como la gestión de cuencas o 
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la conservación de ecosistemas, for-
taleciendo la integración ambiental 
iberoamericana.

Por su parte, la CT —que combina 
recursos y saberes de socios del Sur 
con el apoyo técnico o financiero de 
un socio del Norte o de una orga-
nización internacional— evidencia 
un crecimiento sostenido hasta 2017, 
cuando alcanza su punto máximo 
cercano al 40 % de participación re-
lativa. Este auge se vincula con la ex-
pansión de programas de CT orien-
tados a la sostenibilidad y la Agenda 
2030, promovidos por agencias euro-
peas y organismos multilaterales. Si 
bien posteriormente se observa una 
leve contracción, la CT mantiene una 

presencia estable, consolidándose 
como modalidad complementaria 
e innovadora dentro del sistema de 
cooperación regional.

En conjunto, la figura refleja un 
predominio estructural de la coope-
ración bilateral, acompañado por la 
consolidación gradual de la CT y el 
fortalecimiento de los esquemas re-
gionales. El sector medioambiental se 
reafirma como un espacio estratégico 
de articulación entre niveles y actores, 
impulsando mecanismos híbridos de 
gobernanza y desarrollo sostenible 
que encarnan los principios de ho-
rizontalidad, asociatividad y apro-
piación local que definen a la CSST.
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Discusión 

Los hallazgos presentados deben 
interpretarse a la luz de las tres pers-
pectivas teóricas que estructuran este 
análisis. Desde el enfoque de la auto-
nomía relacional (Russell y Tokatlian, 
2013), los datos revelan una parado-
ja: si bien la CT medioambiental ha 
permitido a países latinoamericanos 
ejercer roles de intermediación estra-
tégica -duplicando su participación 
relativa del 7,6% al 15% entre 2007-
2023-, la concentración de estos roles 
en pocos países (especialmente Bra-
sil, México, Argentina y Chile como 
primeros oferentes) sugiere que los 
márgenes de maniobra se amplían de 
manera desigual. Esta concentración 
limita la autonomía relacional regio-
nal, ya que la mayoría de los países si-
guen operando principalmente como 
receptores, reproduciendo jerarquías 
dentro del propio Sur Global. Desde 
la perspectiva de la gobernanza mul-
tinivel (Hooghe y Marks, 2003; Sana-
huja, 2011), la evidencia muestra que 
la CT medioambiental efectivamente 
articula múltiples escalas —local, na-
cional, regional, global— y diversos 
actores, lo que explica parcialmente 
su mayor resiliencia frente a crisis. 
Sin embargo, esta arquitectura multi-
nivel no garantiza por sí misma la ho-
rizontalidad efectiva: la definición de 
prioridades y el diseño de proyectos 
siguen estando fuertemente influen-
ciados por los segundos oferentes del 
Norte Global, quienes pueden tener 

mayor control sobre los recursos fi-
nancieros críticos. Finalmente, des-
de la ecología política latinoamerica-
na (Svampa, 2019; Gudynas, 2015), 
surge la pregunta central sobre si la 
CT opera como 'cooperación verde 
transformadora' o como 'extracti-
vismo verde'. La evidencia es mixta: 
por un lado, las áreas prioritarias 
identificadas (biodiversidad, gestión 
de desastres, residuos) responden a 
necesidades territoriales genuinas y 
aprovechan ventajas comparativas 
regionales; por otro, la ausencia de 
datos sobre la participación de co-
munidades locales e indígenas en el 
diseño y evaluación de proyectos, así 
como la concentración en instrumen-
tos de mercado (bonos verdes, pagos 
por servicios ambientales), sugieren 
el riesgo de mercantilización de los 
ecosistemas sin transformación de 
los modelos productivos subyacentes.

En el marco de la Agenda 2030, 
la CT ha adquirido un papel estra-
tégico al contribuir a los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible, en parti-
cular al ODS 13 (Acción por el Cli-
ma), ODS 11 (Ciudades y Comuni-
dades Sostenibles) y ODS 15 (Vida de 
Ecosistemas Terrestres), reforzando 
la conexión entre la acción local y 
los compromisos globales. La con-
vergencia entre la agenda ambiental 
y la modalidad triangular ha permi-
tido que América Latina y el Caribe 
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(ALC) se consoliden como un labo-
ratorio privilegiado de innovación 
en cooperación internacional, com-
binando recursos, saberes y capaci-
dades institucionales para generar 
soluciones sostenibles y apropiadas 
a los contextos locales. La CT ha 
demostrado mayor resiliencia insti-
tucional -entendida como capacidad 
para mantener niveles de actividad 
frente a crisis exógenas-  en los últi-
mos 15 años en comparación con las 
modalidades bilateral y regional. Esta 
resiliencia se explica por su flexibili-
dad institucional y su capacidad de 
adaptación a las prioridades nacio-
nales y regionales. Como modalidad 
horizontal, multinivel, multidimen-
sional y multiactor, la CT posee una 
capacidad singular para adaptarse a 
las cambiantes necesidades globales 
desde un enfoque 'glocal' que articu-
la compromisos internacionales con 
realidades territoriales específicas.

La plasticidad de la CT le ha per-
mitido mantener continuidad aun en 
contextos de incertidumbre —como 
crisis económicas, sanitarias o am-
bientales—, ajustando sus mecanis-
mos a los intereses de los socios y 
a las necesidades emergentes de los 
países del Sur. A diferencia de las mo-
dalidades bilateral y regional, que 
experimentaron caídas más pronun-
ciadas durante la pandemia, la CT 
mantuvo un balance favorable en-
tre proyectos (de largo plazo) y ac-
ciones (coyunturales), lo que explica 

su mayor estabilidad relativa. Este 
comportamiento diferenciado sugie-
re que la estructura tripartita de la CT 
—que combina recursos del Norte, 
experiencias del Sur y demandas lo-
cales— genera una arquitectura más 
robusta frente a choques externos. En 
ese sentido, la CT no solo sobrevive 
a los cambios del entorno interna-
cional, sino que se reconfigura como 
una herramienta eficaz para sostener 
el diálogo político, preservar alianzas 
y generar aprendizajes conjuntos en 
tiempos de crisis.

El crecimiento del número de pro-
yectos de CT en medioambiente no 
solo refleja la importancia del tema 
en la agenda global, sino también 
su capacidad de arraigo en el terri-
torio y de atender a cuestiones lo-
cales prioritarias. En ese sentido, la 
CT en medioambiente representa un 
engranaje efectivo entre la oferta y la 
demanda de cooperación, equilibrio 
que no es fácil de lograr en otras 
áreas o modalidades. La creación y 
consolidación de fondos especializa-
dos como el Fondo Regional para la 
CT en ALC de la Agencia Alemana de 
Cooperación, el Programa ADELAN-
TE de la UE, los fondos mixtos bila-
terales de España, o el reciente Pro-
grama de CT para ALC de la Agencia 
Española de Cooperación Internacio-
nal (Ortiz de Taranco, 2022, citado 
en SEGIB, 2023a) ha contribuido a 
institucionalizar esta modalidad y ga-
rantizar cierta estabilidad financiera 
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para proyectos de mediano plazo. No 
obstante, resulta indispensable conti-
nuar incrementando y diversificando 
estas fuentes de financiamiento, ex-
plorando alternativas como bancos 
de desarrollo, fondos de inversión 
y alianzas público-privadas que for-
talezcan la sostenibilidad de la CT 
medioambiental a largo plazo. Estos 
mecanismos han facilitado la imple-
mentación de actividades como la 
conservación de la biodiversidad, res-
tauración de sitios degradados, ges-
tión integrada de recursos, gestión 
integral de residuos, así como la pues-
ta en marcha de herramientas como 
normativas ambientales, sistemas de 
monitoreo, mecanismos de financia-
miento innovadores —como los bo-
nos verdes y azules— y sistemas de 
pago por servicios ambientales.

La transición desde acciones co-
yunturales hacia proyectos de mayor 
envergadura y duración debe inter-
pretarse a la luz de la perspectiva de 
la gobernanza multinivel y multiactor 
como un indicador de un proceso de 
institucionalización de la CT ambien-
tal (Hooghe y Marks, 2003; Sana-
huja, 2011). Los proyectos de largo 
plazo requieren y a su vez generan 
marcos estables de coordinación, ar-
ticulando simultáneamente a actores 
estatales, organismos internacionales 
y, en muchos casos, instancias sub-
nacionales. Esta arquitectura de go-
bernanza híbrida es particularmente 
apta para abordar problemáticas am-
bientales transfronterizas —como la 

gestión de cuencas o la conservación 
de ecosistemas compartidos— que 
exceden las capacidades de los arre-
glos puramente bilaterales. El aumen-
to en el tiempo de ejecución de los 
proyectos es, por tanto, un síntoma 
de madurez y una condición para la 
sostenibilidad, ya que permite inter-
nalizar aprendizajes, construir con-
fianza y enraizar las intervenciones en 
dinámicas políticas y sociales locales, 
superando el carácter efímero de la 
asistencia técnica puntual.

Asimismo, existen muchas iniciati-
vas que poseen un fuerte componente 
ambiental, pero que son reportadas 
a la SEGIB en otros sectores como 
el agropecuario, energético, agua y 
saneamiento. Esto sugiere el interés 
de los países donantes en el medio 
ambiente mediante iniciativas rela-
cionadas con los principales activos 
de la región. En ese sentido, ALC es 
de interés prioritario en virtud de su 
potencialidad como proveedora de 
bienes públicos globales en el sector 
(en términos de biocapacidad, biodi-
versidad y resiliencia en el manejo de 
los recursos naturales), en el contex-
to de los desafíos que enfrenta como 
consecuencia del drástico cambio de 
los patrones climáticos (con impacto 
en el área de salud y en los sectores 
económicos y productivos).

Los desafíos de horizontalidad en 
la CT medioambiental merecen es-
pecial atención. En América Latina, 
mientras el principal aporte de los 
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segundos oferentes (países donantes 
del Norte Global) suele ser financie-
ro o tecnológico, el de los primeros 
oferentes son precisamente sus ac-
tivos en biocapacidad y biodiversi-
dad —bienes de interés público que 
constituyen ventajas comparativas 
regionales. Esta asimetría en el tipo 
de aporte puede generar desequili-
brios en las negociaciones si no se 
visibiliza adecuadamente el valor es-
tratégico de los activos ambientales 
latinoamericanos como palanca de 
negociación. Ello lleva a la necesidad 
de pensar regionalmente la agenda 
de priorización política de la CT en 
medioambiente, haciendo uso de los 
activos regionales como herramien-
ta de negociación de los fondos en 
el diseño de las iniciativas, así como 
en la adaptación a la demanda de los 
países receptores y a las necesidades 
locales. En consonancia con esta ne-
cesidad de fortalecer la dimensión 
procesual y participativa de la mo-
dalidad, Peixoto y Herrero (2025) 
recomiendan centrar la cooperación 
en los procesos, más que en los resul-
tados inmediatos, y promover meca-
nismos de evaluación a largo plazo 
basados en la equidad. Estas estrate-
gias buscan no solo medir el impac-
to sostenido de las iniciativas, sino 
también reforzar la horizontalidad 
entre los socios, garantizando la con-
tinuidad y el aprendizaje conjunto de 
los proyectos.

La concentración de roles consti-
tuye otro elemento crítico que merece 

análisis detallado. Los primeros ofe-
rentes se concentran en países de 
renta media (mayormente Argentina, 
Brasil, Chile, Costa Rica, México), fe-
nómeno explicado por múltiples fac-
tores: capacidad instalada previa en 
cooperación internacional, especiali-
zaciones temáticas desarrolladas en 
materia ambiental, experiencia acu-
mulada en CSS bilateral que sirve de 
base para proyectos triangulares, ca-
pacidad de negociación técnica y po-
lítica, y recursos para realizar aportes 
a fondos mixtos de CT. Por su parte, 
el predominio de Alemania, Espa-
ña, Japón y Portugal como segundos 
oferentes obedece a distintas razones. 
En los casos ibéricos, se explica por 
los lazos históricos que mantuvie-
ron con ALC y su rol pionero en la 
modalidad triangular desde inicios 
de la década de 2000. Japón destaca 
por su liderazgo histórico en gestión 
de desastres y reducción de riesgos, 
área en la que ha desarrollado ex-
periencia técnica de vanguardia tras 
enfrentar sus propios desafíos sís-
micos y tsunamis. Alemania, por su 
parte, ha orientado sus prioridades 
de cooperación hacia temas ambien-
tales, posicionando la sostenibilidad 
como eje transversal de su política de 
desarrollo internacional. Esta doble 
concentración —tanto de primeros 
como de segundos oferentes— gene-
ra un círculo de dependencia que, si 
bien garantiza cierta estabilidad ope-
rativa y acumulación de experiencia, 
limita la entrada de nuevos actores y 
reduce la diversidad de experiencias, 
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modelos de intervención y enfoques 
metodológicos disponibles en la re-
gión. Esto se traduce en una depen-
dencia del liderazgo de esos países 
(Malacalza, 2022) y la consiguiente 
dificultad de inclusión de nuevos paí-
ses a las iniciativas de CT.

La plasticidad y resiliencia de la 
CT, antes descritas, así como los ha-
llazgos sobre la evolución y concen-
tración de sus roles, permiten una 
lectura más profunda desde la teoría 
de la autonomía relacional (Russell 
y Tokatlian, 2013). El crecimiento 
sostenido de la modalidad y su con-
solidación como la más resiliente del 
sistema de CSS iberoamericano refle-
jan un éxito estratégico: los países de 
renta media de ALC han logrado po-
sicionarse como primeros oferentes, 
ejerciendo un rol de intermediación 
que les permite acceder a recursos y 
tecnología del Norte Global, a la vez 
que fortalecen capacidades propias y 
proyectan liderazgo técnico-ambien-
tal en la región. Este desplazamiento 
de receptores a oferentes materializa 
un margen de maniobra ampliado en 
el sistema internacional. Sin embar-
go, la concentración de este rol en un 
núcleo reducido de países (Argentina, 
Brasil, Chile, Costa Rica, México) re-
vela los límites de dicha autonomía, 
la cual parece ser un privilegio de 
Estados con mayor capacidad institu-
cional y negociadora, reproduciendo 
una jerarquía intra-regional. La ho-
rizontalidad declarada en el diálogo 

entre oferentes del Norte y del Sur 
se ve, así, matizada por una nueva 
verticalidad entre los propios países 
del Sur Global.

Respecto de los países receptores, 
la identificación de los patrones sec-
toriales en la distribución de inicia-
tivas de CT permite interpretar sus 
prioridades, pero también visibiliza 
las capacidades específicas que mo-
vilizan y comparten dentro de los 
esquemas triangulares. Como mos-
traron los datos, algunos países ca-
nalizan una proporción considerable 
de sus proyectos hacia sectores pro-
ductivos (Paraguay, Bolivia y Repú-
blica Dominicana), lo que refleja tan-
to una demanda de fortalecimiento 
como una capacidad instalada para 
replicar experiencias en estos secto-
res y en otros contextos. Del mismo 
modo, el protagonismo de iniciativas 
institucionales de CT en Panamá y 
Honduras o del ámbito social en El 
Salvador y Guatemala, puede inter-
pretarse no solo como una necesidad 
interna, sino como una plataforma 
en la que estos países contribuyen a 
la expansión sectorial y geográfica 
de la CT en la región. En este marco, 
el medioambiente emerge como un 
ámbito transversal con presencia en 
diversas configuraciones nacionales, 
reflejando una tendencia creciente a 
incorporar enfoques de sostenibili-
dad en la agenda regional.



Estudios Internacionales 212 (2025) • Universidad de Chile

208

La distribución temática de las ini-
ciativas de CT ambiental revelada en 
el análisis (Figura 6), plantea interro-
gantes profundos desde la ecología 
política latinoamericana (Alimonda, 
2011; Svampa, 2019). El predominio 
abrumador de la Gestión de Desas-
tres (34%) sobre áreas estructurales 
como el Cambio Climático (8%) no 
es un dato neutro. Revela una agen-
da aún predominantemente reactiva 
y asistencial, orientada a la respues-
ta post-crisis, que puede operar sin 
cuestionar los modelos de desarro-
llo extractivistas generadores de vul-
nerabilidad. Esta tendencia obliga a 
preguntarse si la CT ambiental está 
priorizando una 'cooperación verde 
transformadora', que fortalezca la 
justicia ambiental y los derechos te-
rritoriales, o si, por el contrario, co-
rre el riesgo de funcionalizarse a un 
'extractivismo verde' (Svampa, 2019), 
donde proyectos de conservación o 
pagos por servicios ambientales mer-
cantilizan la naturaleza sin alterar 
las lógicas económicas subyacentes. 
La relativa marginalidad del cam-
bio climático en la agenda triangu-
lar sugiere que, pese al discurso, la 
cooperación evita en gran medida los 
temas más conflictivos y estructurales 
—la transición energética, el mode-
lo agroexportador— que están en el 
centro de la disputa por la sostenibi-
lidad en ALC. Así, la CT ambiental se 
configura como un espacio político 
en disputa, donde la orientación de 
sus proyectos —hacia la resiliencia 

comunitaria o hacia la financiariza-
ción de la naturaleza— define su con-
tribución real a la justicia ambiental.

Desde una perspectiva regional, 
resulta necesario reforzar la articu-
lación política y estratégica de la CT 
ambiental en ALC. La CT puede con-
vertirse en un puente efectivo entre 
Europa y América Latina para afron-
tar los desafíos ambientales comunes, 
siempre que se consolide un enfoque 
genuinamente horizontal que com-
bine la innovación tecnológica y fi-
nanciera del Norte con la experiencia 
territorial y los saberes locales del Sur. 
En este sentido, la CT ofrece una pla-
taforma privilegiada para promover 
una gobernanza ambiental inclusiva, 
capaz de conectar la acción local con 
la responsabilidad global y de posi-
cionar a la región como un actor cla-
ve en la provisión de bienes públicos 
globales. Se debe destacar también 
que el protagonismo de ALC en la 
CT se debe al desarrollo histórico de 
la CSS en la región. De hecho, mu-
chos de los proyectos triangulares en 
ALC emergieron de asociaciones bi-
laterales Sur-Sur previas. Eso brindó 
robustez a las iniciativas, más oportu-
nidades de que estuvieran orientadas 
por la demanda y que fueran soste-
nibles en el tiempo, sobrepasando el 
ciclo del apoyo financiero del país 
del norte global.

De cara a fortalecer la CT 
medioambiental en la región, se 
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plantean las siguientes recomenda-
ciones estratégicas alineadas con 
lo propuesto por Peixoto y Batista 
(2025) y profundizadas a partir de 
los hallazgos específicos de este es-
tudio. En primer lugar, es necesario 
incrementar y diversificar las fuentes 
de financiamiento, explorando alter-
nativas como bancos de desarrollo, 
fondos de inversión y alianzas pú-
blico-privadas. Ampliar las fuentes 
de recursos no solo fortalece la sos-
tenibilidad financiera de los proyec-
tos ambientales, sino que también 
permite reducir la dependencia de un 
número limitado de donantes y favo-
recer la innovación en sectores emer-
gentes como la energía renovable o la 
gestión climática. En segundo lugar, 
resulta indispensable fortalecer los 
espacios regionales de coordinación 
—como el PIFCSS— y promover un 
diálogo más fluido entre los distintos 
mecanismos de financiamiento, con 
el fin de reducir los costos de tran-
sacción y evitar la duplicación de es-
fuerzos. Estas medidas favorecerían 
una gobernanza más inclusiva de la 
modalidad triangular y facilitarían 
la incorporación de nuevos actores, 
especialmente países de renta media 
o baja que aún tienen limitada pre-
sencia como oferentes. En tercer lu-
gar, es fundamental jerarquizar la CT 
en los diálogos políticos entre socios 
y desarrollar una verdadera “peda-
gogía de la CT” que fortalezca su 
comprensión y visibilidad entre ac-
tores diversos, incluyendo gobiernos 

subnacionales, sector privado y socie-
dad civil . Este esfuerzo pedagógico 
debe acompañarse de la transversa-
lización del enfoque de género como 
principio estructurante de los pro-
yectos ambientales. En cuarto lugar, 
los países de la región deben utilizar 
estratégicamente sus activos ambien-
tales —biocapacidad, biodiversidad, 
experiencias de gestión territorial— 
como herramientas de negociación 
en el diseño de las iniciativas, asegu-
rando que estas respondan efectiva-
mente a demandas locales y no re-
produzcan la verticalidad Norte-Sur. 
Finalmente, es recomendable promo-
ver mecanismos de evaluación a largo 
plazo centrados en procesos y equi-
dad más que en resultados inmedia-
tos, garantizando la sostenibilidad de 
las intervenciones más allá de los ci-
clos de financiamiento y fortalecien-
do el aprendizaje mutuo entre socios.

Sin embargo, estas recomendacio-
nes deben enfrentarse a una tensión 
estructural de fondo que condicio-
na las posibilidades de transforma-
ción de la CT medioambiental. En 
ese sentido, la CT medioambiental 
enfrenta un trilema estructural entre 
la representatividad de actores, la es-
cala del financiamiento y la eficiencia 
de los instrumentos. La representa-
tividad —participación efectiva de 
actores subnacionales, comunidades 
locales, pueblos indígenas y organi-
zaciones socioambientales— reduce 
la eficiencia operativa y dificulta el 
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acceso a fondos limitados. La escala 
significativa —necesaria para fondos 
climáticos globales— impone proce-
dimientos menos horizontales que 
comprometen la apropiación local. 
La eficiencia operativa —ciclos rá-
pidos, indicadores estandarizados— 
excluye actores cuya participación 
efectiva requiere de  metodologías 
más complejas y tiempos más largos 
de ejecución. Asimismo, los fondos 

disponibles no siempre responden a 
visiones de justicia ambiental desde 
el Sur, configurando un riesgo de "co-
lonialismo verde". El trilema opera 
como límite estructural que condicio-
na la capacidad transformadora de la 
CT y se resolverá en la práctica coti-
diana de quienes diseñan convocato-
rias, asignan presupuestos y definen 
qué voces cuentan en su gobernanza.

Conclusiones

Este trabajo constituye una siste-
matización comprensiva sobre la CT 
medioambiental en América Latina, 
aportando evidencia empírica sobre 
su comportamiento temporal, acto-
res involucrados y áreas prioritarias 
de intervención. Respondiendo a la 
pregunta de investigación —¿cómo 
ha evolucionado entre 2007 y 2023 
y cuáles son sus avances y desafíos?— 
los datos muestran un crecimiento 
sostenido y resiliencia superior a 
otras modalidades: su participación 
relativa se duplicó (del 7,6% al 15%) 
y se mantuvo durante la pandemia 
de COVID-19, con predominio de 
proyectos de largo plazo. Además, se 
observa una transición desde accio-
nes puntuales hacia iniciativas más 
complejas, lo que sugiere madura-
ción institucional y arraigo territorial. 
Las áreas prioritarias —conservación 
de biodiversidad, gestión de desas-
tres, manejo de residuos y cambio 

climático— reflejan ventajas compa-
rativas regionales y demandas urgen-
tes de sostenibilidad transfronteriza.

En términos analíticos, estos ha-
llazgos respaldan parcialmente la 
hipótesis de que la CT ambiental 
contribuye a fortalecer la autono-
mía relacional de ALC. La modalidad 
ha permitido a un grupo de países 
de renta media ejercer roles de in-
termediación y proyectar liderazgo 
técnico-ambiental, reforzando la idea 
de gobernanza multinivel y articula-
ción entre actores diversos frente a 
problemas compartidos. Sin embar-
go, esta capacidad transformadora es 
ambigua y se encuentra tensionada: 
la concentración de roles en pocos 
países (Brasil, México, Argentina y 
Chile), el control de recursos financie-
ros por parte de segundos oferentes 
del Norte, y la distribución desigual 
de beneficios dentro del Sur Global 
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limitan su potencial emancipador. Así, 
los principios declarados de horizon-
talidad, apropiación local y diversifi-
cación de actores se materializan de 
manera incompleta, mostrando que 
la CT no es intrínsecamente horizon-
tal sino dependiente de correlaciones 
específicas de poder.

Desde la ecología política, esta 
ambigüedad es central: aunque la 
CT opera como espacio de lideraz-
go técnico y diplomático, persisten 
desafíos clave que condicionan su 
capacidad transformadora: tensio-
nes entre discurso y práctica hori-
zontal, limitación de recursos finan-
cieros, concentración geográfica, y 
escasa transversalidad de enfoques 
de género e interculturalidad. Estas 
restricciones no son meramente téc-
nicas, sino políticas: la participación 
desigual reproduce las asimetrías que 
la CT busca superar.

Pese a estas limitaciones, la CT 
ambiental representa un espacio 
estratégico donde América Latina 
puede proyectar liderazgo sustanti-
vo. La región alberga casi la mitad 
de la biodiversidad del planeta, po-
see biocapacidad fundamental para 
bienes públicos globales y acumula 
experiencia en cooperación Sur-Sur 
bilateral. Estos activos constituyen 
fuentes de poder blando y platafor-
mas para alianzas estratégicas con 
socios del Norte y del Sur Global. 
Transformar la resiliencia institucio-
nal demostrada en liderazgo regional 

efectivo requerirá coordinación más 
robusta, narrativas propias sobre el 
valor estratégico de la modalidad y la 
capacidad de posicionar estos activos 
ambientales como recursos negocia-
bles frente a la crisis climática.

América Latina tiene la oportu-
nidad histórica de transformar su 
diversidad ecológica en una agenda 
propositiva con alcance global, con-
tribuyendo a una autonomía regional 
más sustantiva y a un orden interna-
cional más plural y democrático.

Finalmente, se identifican líneas 
de investigación prioritarias: (1) es-
tudios de caso que analicen la par-
ticipación efectiva de comunidades 
locales e indígenas; (2) comparacio-
nes entre proyectos impulsados desde 
demandas del Sur versus agendas del 
Norte; (3) evaluaciones de impacto 
que midan transformaciones en rela-
ciones de poder además de resultados 
ambientales; y (4) análisis de meca-
nismos institucionales que garanticen 
horizontalidad y apropiación local 
más allá de la retórica. Estas inves-
tigaciones permitirán avanzar desde 
diagnósticos sectoriales hacia com-
prensión causal y diseño de instru-
mentos que fortalezcan el potencial 
transformador de la CT ambiental.
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